






 

Lisboa 22 de mayo de 1953 

Dr. Ignacio González G. 

Concepción. 

Estimado profesor: 

Me encuentro aquí en Lisboa, 

finalizando una estada de seis días. Asistí al Servicio del 

Profesor Cid dos Santos, donde hacen muy bien la cirugía y el 

estudio de vascular periférico. 

Antes de llegar aquí he estado 

con un continuo movimiento, por Austria, Italia y España, desde 

que terminé la beca en Strasbourg, el 30 de Marzo. En este 

tiempo en visto muy poco de cirugía, como usted se puede  

imaginar. No podía ser de otra manera, en todo lo que hay 

que ver en esos países, especialmente en Italia. Ahora, que esa 

guía prácticamente ha terminado, no puedo dejar de lamentar- 

me un poco que haya sido corta, y algunos lugares, como Flo- 

rencia, me dan una nostalgia brutal. Me imagino que 

mayor será después de regresar a Chile. En Roma, asistí al 

servicio del Prof. Pietro Valdoni. No hacen nada de especial. En 

corazón tienen casi las mismas normas de D'Allaines, y en ge- 

neral la técnica quirúrgica es anticuada (trabajamos mejor en  

Concepción). 

No pasé ahora por el servicio del 

Prof. Martorell en Barcelona, porque he dejado esa etapa para 

el final del viaje. Tomaré el barco allá para mi regreso, y 

entonces quiero hacer una estada de unos 15 días. Me resulta- 

rá cómodo así, y por otra parte he tenido que contemplar que 

había inmovilizado a Pimentel en Barcelona, ya que hacemos el 

viaje juntos en un auto compramos en sociedad. No he  

olvidado su encargo para el Dr. Solar Roig, que lo cumpliré 



 

cuando vuelva a Barcelona. Muchas gracias por la carta de  

introducción. 
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En el Servicio de dos Santos he sacado bastan- 

te provecho. Se han preocupado de que no pierda el tiempo, 

y el profesor o un ayudante han estado mostrándome algo 

en forma permanente. Lo que mejor hacen, son las arterio- 

grafías, como que fueron los primeros en el mundo en realizarlas. 

Ahora, preparan un libro sobre flebografías de las extremidades, 

tienen un archivo muy completo y me lo mostraron con  

extraordinaria paciencia. El Servicio es pobre, y tienen que arre- 

glárselas con más ingenio que presupuesto. Así es que encon- 

tré solución a algunas dificultades que tendrán que presentarse 

en Concepción por falta de aparatos. 

Mañana salimos hacia París. Esta carta la  

echaré al correo en Salamanca o en Valladolid, porque desde Portugal,  

no sé por qué motivo, la correspondencia aérea demora 15 

a 20 días a Chile. 

Sobre el trabajo de hipertensión estoy muy de acuer- 

do con los consejos que usted me da para reducirlo y destacar 

lo piensa Fontaine en forma diferente a los demás. En 

realidad yo había pensado parecido. Pero la verdad es que el 

trabajo, Fontaine prácticamente me lo impuso como está. Y  

al principio, era aún mucho más extenso. Me costó mucho 

obtener que se le borraran todas las técnicas quirúrgicas, que lo 

complicaban y alargaban. Él quería una especie de monografía con 

todo lo que han hecho al respecto. Así es que el trabajo tiene muy 

poco de mí, fuera de componerlo y de la redacción. No creo que 



 

deba pedirle una nueva modificación, que seguramente no sería 

aceptada. Ellos tienen costumbres muy distintas para sus publica- 

ciones, como usted lo sabe, y no les gusta adaptarse. Consi- 

derando así las cosas, le envío una copia definitiva del 

trabajo, que sólo está más pulida y corregida que la que le 

envié anteriormente, le agradecería ver si está en condiciones 

de ser presentada a la Soc. de Cirujanos. Los esquemas he 
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preferido no presentarlos separados (son de estadística), de modo 

que los resultados generales van incluidos en el relato. Le 

agradezco desde ya la preocupación que ha tenido al respecto,  

y le ruego excusarme por las molestias y tiempo que todo esto 

le puede tomar. Respecto a las técnicas, Fontaine me 

autorizó para hacer una publicación aparte; llevo los datos, y 

quisiera hacerla a la Soc. Médica de Concepción, en tanto vuelva. 

Para el futuro, mis planes actuales son 

15 días Derra, en Alemania, 1 mes o algo más, Brock, en 

Londres y 15 días Martorell. No sé bien si vaya antes donde 

Brock o donde Derra, depende en parte de la venta del auto, 

que hacemos ahora en París, de como quede el presupuesto, y 

de una respuesta que espero en París, del Servicio de Derra. 

Le comunicaré a usted dónde iré en tanto a lo sepa. 

Tanto en Alemania como en Inglaterra 

veré el valor de los instrumentos más indispensables para 

corazón y vasos, y se lo comunicaré a usted de inmediato, 

para que considere las posibilidades al respecto. 

                                        Por ahora, no tengo otras noticias 

importante es que darle. 

                     Debido a la caquexia progresiva de 



 

mi presupuesto, no llevaré casi nada de uso personal. De ese  

modo, si a usted o a su señora se le ofrece algo de Europa, 

no teman en molestarme. Voy con las maletas casi vacías, en 

barco, y tendría el mayor gusto de cumplir con cualquier 

encargo, de todas maneras, con mayor razón si veo que me  

resulta fácil hacerlo. 

Le ruego dar mis saludos a los  

compañeros del Servicio. 

Lo saluda cordialmente.  

 

H. Gouët 

 

Dirección permanente, la Embajada en París. 

Manuel, que usted debe recordar, me remitirá 

las cartas a donde yo esté. 

 

 








